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aministra de pueblo
Mújica Jaraen elespíritu
de laConstitución de 1917

LENIA BATRES GUADARRAMA
siglo siete años cumple

nuestra Constitución de
1917, la más novedosa, la

más acabada, la másdemocraticay
popular, la mejor constitución de
nuestra patria.

Después de 256 decretos que la
han reformadoen más de700 cam-

bios, la Constitución de 1917 sigue
siendoacechada por
naza: la traición de quienes se re-

sisten aplicar su principal conte-

nido, la justicia social.
Heriberto Jara advertía esta ame-

naza. En el Constituyente de 1917, al

argumentar que el artículo 27 cons-

titucional debía contener los dere-

chos agraristas no dejarse en pos-
teriores leyes agrarias, preveía el ries-

go de la "grande influencia de los te-

rratenientes" en las "legislaturas ve-

nideras" importabamucho
los señores Terrazas los Creel.

todos esos grandes terratenientes
discutiesen leyes deesa na-

turaleza, porque sabían que no ha-

bían adquirido sus grandes propie-
dades fuerza de trabajo, porque sa-

bían que ellos eran responsables del

delitode roboante nación" Poreso,
debía asegurarseun contenido míni-

mo en la Constitución. ¿Quién nos

asegura, pues, que en el próximo
Congreso no sevan poneren juego
todas esas malas influencias? ¿Quién
nos aseguraque en el próximo Con-

greso va haber revolucionarios su-

ficientemente fuertes para oponerse
esa tendencia que sin hacer caso

del cantode la sirena, sind poniendo
la manoen el pecho, cumplanconsu

deber?" (Mac Gregor, 2017).
Con Jara, Francisco J. Mújica

percibió loque ha tenidoqueacep-
tar el constitucionalismo contem-

poráneo: que no hay derechos in-

dividuales sin derechos sociales.
Nohaylibertad individual sin liber-
tad económica.

Decía Mújica: muydifícilque
los legisladores se preocupen con la

atención que merece, del problema
económico; no sé por qué circuns-
tancias, será tal vez por lodifícil que
es, siempre va quedando relegado al
olvido. siempreva quedando aparta-
do, siemprese dejapara laúltima ho-

ra,comounacosasecundaria.siendo

que es uno de los principales de los

que nosdebemos ocupar. La libertad
misma no puede estar garantizada si

no está resuelto el problema econó-

mico" (Ramirez, 1990, p. 428).
En palabras de Jara: "No se con-

cibe la libertad política cuando la

libertad económica no está asegu-
rada, tanto individual como colec-
tivamente" (Jara, 1917).

Los intentos por negar este

compromiso del pacto fundante
de 1917 han llevado poderes eje-
cutivos, legislativos judiciales
omitire abiertamentecontravenir
el contenido constitucional. Una
de las formas que asume esa con-

travención en hacer creer que se

trata de un tema de expertos, no

del pueblo en su conjunto.
Eso también lo advirtió Jara:

.que alguien nos diga, alguien de
los más ilustrados, de los científi-
cos, de los estadistas, ¿quién ha he-
cho la pauta de las Constituciones?

¿Quiénhaseñalado los centímetros

que debe tener una Constitución,
quién ha dicho cuántos renglones,
cuántos capítulos cuántas letras

son las que deben formar una

Constitución?"
"Es ridículo sencillamente; eso

ha quedado reservadoal criteriode

los pueblos, eso ha obedecido las

necesidadesde los mismos pueblos;
la formación de las constituciones
no ha cosa sinoel resultado
de la experiencia, el resultado de los

deseos, el resultado de los anhelos
del pueblo, condensados en eso que
se ha dado en llamar Constitución
(Mac Gregor, 2017).

MinistradelaSuprema Corte

de Justicia de Nación

La Constitución de 1917 sigue siendo acecha-

da por la traición de quienes se resisten

aplicar su principal contenido, la justicia social.


